[image: image1.png]REVISTR

Ejército de Liberacion Nacional




Revista No.061 - 4 de julio de 2006
Editorial
COMBATIR, RESISTIR Y VENCER

Las pasadas elecciones del 28 de mayo se han visto nuevamente caracterizadas por la guerra sucia contra las fuerzas populares y la histórica  votación de la izquierda unificada en el Polo Democrático  Alternativo (PDA).

La crisis de la democracia burguesa  se ve claramente reflejada en la altísima abstención electoral (55%) y en la baja votación obtenida por los tradicionales partidos Liberal y Conservador, quienes prácticamente se han convertido en dos viejos fantasmas, carentes de propuestas y representatividad.

El triunfo del uribismo en la primera vuelta es altamente preocupante porque demuestra, una vez más, que la oligarquía colombiana tiene una estrategia político-militar que convalida todas las formas de lucha para conservar el poder a como dé lugar.  
No debemos olvidar que a pesar de los 7.300.000 votos logrados por Álvaro Uribe Vélez, esta cifra  solo representa el 26% del total del universo electoral colombiano (26.500.000 ciudadanos).

Alrededor de los incondicionales que acompañan al presidente Uribe y sus asesores, surge un inmenso océano de corrupción, de paramilitarismo y de narcotráfico, que convierten a Colombia en un Estado  mafioso, donde la ley y el orden se colocan al servicio de verdaderos rufianes y pillos presentes en todos los órganos de la administración pública.

Desde las opciones sociales se sostiene que la alta abstención ilegitima al nuevo gobierno, argumento bien sustentado en cifras históricas que promedian al abstencionismo en un 65 %, el más alto en todo el continente americano.  Esta tendencia histórica se ha convertido en un simbolismo carente de fuerza para definir, ya que a  los sectores dominantes del país les importa un bledo que el pueblo no vote, si finalmente con sus porcentajes exiguos ellos siempre ganan.  
A la vieja clase política, a la que Uribe representa, instruida en el arte del fraude, de la coima, del chanchullo y de la trampa, la tiene sin cuidado su legitimidad, porque el poder para ella sí nace verdaderamente del fusil,  de la fuerza de la represión.

El histórico triunfo de la izquierda institucional representa un enorme capital político que no puede dejarse diluir con prácticas similares  a las de la derecha en su actuación.  
La unidad alcanzada es  apenas un primer paso en la superación de viejos sectarismos  y dogmatismos. Es hora de seguir  deponiendo los intereses personales y de grupo, para poder potenciar el enfrentamiento al uribismo en el Congreso, para la real oposición al TLC, para  la búsqueda de la solución política, contra el Plan Colombia y por la soberanía nacional.  
Solo forjando la unidad en la lucha, en el combate callejero, en el parlamento y demás instituciones, podrá el PDA ganar los espacios necesarios para empezar de verdad  a soñar  con ser gobierno el  año 2010.

El PDA se encuentra ante el inmenso  reto de canalizar las posiciones progresistas de sectores del Liberalismo y el Conservatismo, ejerciendo su capacidad de acción como segunda fuerza política del país para poder ser verdadera oposición al autoritarismo que en cabeza de Uribe Vélez concentrará todos los poderes políticos, a imagen y semejanza del régimen Fujimorista peruano.

Dentro el ideario de lucha contra el Estado mafioso que nos desgobierna, el ELN propugnará por una amplia agenda para la movilización social, por combatir, resistir y vencer al modelo neoliberal y de “seguridad democrática”, por persistir en la búsqueda de la solución política sin deposición de principios ni de armas, por buscar la unidad continental, bolivariana y guevarista con todos los procesos sociales y políticos en lucha en nuestra América.

Mantendremos en alto las banderas de confrontación contra el paramilitarismo, por el castigo a los crímenes de Estado y por el respeto a los derechos humanos del pueblo colombiano. 

Aniversario
ELN: 42 AÑOS TRABAJANDO POR UNA NUEVA COLOMBIA

Este 4 de julio de 2006, se cumplieron 42 años de la partida hacia las montañas de aquel pequeño grupo de 18 hombres que armados con ideas libertarias, con valor y con algunas escopetas y revólveres se propusieron  liberar a la mayoría de los colombianos de la miseria, la opresión y la secular intolerancia y exclusión impuestas oligarquía.

Otros pequeños grupos de obreros, estudiantes y empleados quedaron en algunas ciudades para apoyarlos y trabajar por la construcción del Ejército de Liberación Nacional.

Crecimos a lo largo de estos 42 años  en los campos y ciudades, regando nuestras ideas en el terreno fértil del deseo de una nueva vida, de dignidad, que hay en nuestro pueblo.

Hemos vivido innumerables momentos de alegría por nuestros triunfos y aciertos; otros muchos de profunda autocrítica y reflexión por los errores y desaciertos;  hemos llorado y nos dolemos cotidianamente por tantos hombres y mujeres que tanto en nuestras filas, como en otras organizaciones y en el campo popular, han caído en la lucha.

Poco a poco fuimos comprendiendo el valor estratégico de la unidad entre los revolucionarios y los demócratas y para materializar esta meta hemos realizado varias experiencias. 

Hemos trabajado en un contexto tanto nacional como internacional, cada vez más complejos, para lograr un proyecto político producto de la construcción colectiva, de la implementación de una democracia real.

La oligarquía colombiana y el imperio han hecho de este país rico y hermoso un espacio de miseria y de dolor.  El neoliberalismo y la represión están llevando a una situación extrema a la gran mayoría y con ello a la profundización del conflicto social.

Para no abrumar con muchos datos que pueden darse, baste decir que de 44 millones de colombianos, 33 millones viven en la pobreza y de éstos 12 millones sobreviven en la indigencia.

La reelección de Álvaro Uribe Vélez representa la instauración de un régimen no solo de ultraderecha, sino mafioso y fascistoide, a la medida de los intereses  del imperio en la región.

Hoy, por tanto, la comunicación con nuestro pueblo y  especialmente con los revolucionarios y demócratas cobra una prioridad inaplazable.

Nuestra consigna de “Aprender a ser con otros” es una guía en este intrincado camino hacia el país que soñamos los colombianos dignos.

Nuestra propuesta de Convención Nacional, entendida como un diálogo entre los colombianos que nunca han sido escuchados, así como el propósito de la Casa de Paz, es diseñar entre todos una Colombia diferente a la que existe por voluntad de quienes detentan el poder desde el nacimiento de la república en 1819.

Para mantener su dominio la oligarquía ha incentivado el odio, la desunión y ha utilizado a muchos sectores sociales sacando de ellos lo peor de los seres humanos en contra de sus compatriotas.  Ha violado todos nuestros derechos, desde el más elemental que es el de la vida, con total impunidad y sin un ápice de humanismo.

Nosotros no desmayaremos en la siembra y la estimulación de los valores, en sacar de nuestro pueblo lo mejor de él. El pueblo colombiano es solidario, alegre, trabajador, noble, patriota.  Ahí está nuestra garantía para construir una Colombia en paz, soberana, con justicia social.

A 42 años de la primera marcha de nuestros fundadores las conclusiones de nuestros eventos internos son persistir en la lucha, desde todas las trincheras y formas posibles, sin claudicar, porque las causas que llevaron al nacimiento del Ejército de Liberación Nacional, están vigentes.

Coyuntura Nacional

CONSTERNACIÓN GENERAL POR CRECIENTE VIOLACION A LOS DERECHOS HUMANOS EN COLOMBIA

Nuestro país sigue asistiendo al terrible espectáculo de la muerte, convocado desde hace más de medio siglo por el Estado colombiano, gobernado por un bipartidismo que ha acudido a la violencia política como medio para afianzarse en el poder.

La violación sistemática de los derechos humanos, como el de la vida, el del trabajo, el de la salud, la educación, la libertad de expresión, la organización sindical, la movilización y la protesta, hacen que Colombia se haya  convertido en unas de las primeras naciones del mundo con el más alto índice de irrespeto a los sagrados derechos del hombre.

De nuevo el escándalo sobre la materia conmueve a la comunidad internacional y despierta alarma general en nuestro país.

El 14 de junio del presente año fue torturado y ahorcado en las instalaciones de la SIJIN, Juan Francisco Gamboa Medina, estudiante de la Universidad Distrital de Bogotá.

Dos días antes había sido detenido y acusado de ser militante de nuestra Organización. Juan Francisco, como cientos de estudiantes asesinados entra en la triste lista de jóvenes que no pudieron ver cumplido el sueño de prepararse profesionalmente y servir a su país.

¿Qué “conducta criminal” le cobraron a este estudiante para hacerlo víctima de tanta infamia? ¿Acaso es una nueva amenaza al estudiantado colombiano que viene librando la pelea por la defensa de la educación pública, contra el TLC y el rechazo a la reelección de Álvaro Uribe Vélez?

La nueva versión del paramilitarismo, es decir, los mismos,  ha reiniciado su ataque contra estudiantes, profesores y trabajadores de los centros educativos públicos.

Los medios de comunicación no han podido ocultar  los hechos. Señalan que hasta el momento son 27 los amenazados en la Universidad de Antioquia. El sábado 24 de junio fue misteriosamente asesinado el profesor Gustavo Loaiza Chalarca, quien gozaba de  admiración  y respeto por sus calidades humanas y profesionales.

Gran tragedia envuelve la vida de los jóvenes y los estudiantes colombianos, que desde uno de los más sanguinarios terrorismos de Estado de América Latina, les cercenan la esperanza, condenándolos a la impotencia y a la incertidumbre.

¿Acaso esta desastrosa realidad social y cultural no contribuye infortunadamente a subir los altos niveles de desencanto por la vida, sumiendo a adolescentes y jóvenes en una existencia huérfana de estímulos y sin  futuro?

¿Qué tanto de esta barbarie ha incidido para que entre el año 2000 y el 2002 se haya presentado un promedio mensual de 170 suicidios de jóvenes (6 diarios), y que entre enero y mayo del año en curso, medicina legal ya haya reportado 64 suicidios?

El conflicto social y armado colombiano,  que tanto niega el presidente de la república, reporta que más del 90% de las muertes son de jóvenes, un promedio por año de 17.600 muertes. Se manifiesta  que la esperanza de vida de los hombres en Colombia ha registrado un descenso de más de tres años a causa del conflicto interno.

Por otro lado, el desplazamiento interno en Colombia sigue en aumento. CODHES informa que en los últimos cinco meses 10.567 personas han sido desplazadas.

Los pueblos indígenas siguen siendo victimas de este flagelo, pues hacen parte del 8.6% del desplazamiento, fundamentalmente de los departamentos de Guaviare, Nariño, Cauca, y Guajira. 

Al lado de ellos, están también los afro descendientes y campesinos. Ahora se registra la modalidad de los desplazados interurbanos que vienen siendo perseguidos por el paramilitarismo autodenominado como “la tercera generación”.

ACNUR (Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados), ha señalado que Colombia tiene más desplazados internos que Iraq, Pakistán, Sudán y Afganistán, por causa de la violencia dentro de sus propias fronteras.

Pero al igual son miles los campesinos que no tuvieron la desventurada posibilidad de hacer parte del desplazamiento interno y que yacen enterrados en parajes aún desconocidos.

En febrero de este año la Fiscalía encontró 21 cadáveres en fosas comunes en Cienaga (Departamento del Magdalena, al norte del país). Otros 40 cuerpos, en iguales condiciones han sido encontrados en San Onofre (Sucre), 29 en el Catatumbo (Norte de Santander) y 15 en San Miguel (Putumayo, al sur).

Se han presentado testimonios de que por lo menos en el Urabá antioqueño (zona cercana a la frontera con Panamá) hay más de 800 cuerpos enterrados en fosas comunes.

Este año sigue siendo una gran preocupación el incremento de amenazas a los defensores de derechos humanos, hostigamiento que ya venía haciéndose desde antes de la elecciones presidenciales y que hoy se mantiene.

Desde el año del 2002 a la fecha han sido asesinados 45 defensores de derechos humanos.

De igual manera el asedio paramilitar se ha recrudecido  a organizaciones políticas opositoras a la “seguridad democrática”, a las políticas neoliberales,  al TLC, al Plan Colombia y a las injerencias del gobierno de los Estados Unidos en los asuntos internos de nuestro  país.

Las amenazas,  que ya desde unos días antes a la reelección de Uribe Vélez, había hecho público el paramilitarismo, el mismo que incitó a votar por el presidente y que prometió acabar con toda expresión de oposición, se están cumpliendo en medio del silencio absoluto del gobierno.
Pérfida estrategia que no solo se está aplicando dentro del territorio nacional, sino que se ha propagado al suelo venezolano. Prueba de esto es lo ocurrido el 25 de junio del año en curso, cuando paramilitares asesinaron a 9 campesinos en El Vigía, al sur del Lago Maracaibo. 

Como vemos, la situación de los derechos humanos en Colombia es cada vez más escandalosa. Los asesinatos, las desapariciones, las detenciones selectivas y masivas, las amenazas, el duro escenario de las fosas comunes, la impunidad, el paramilitarismo, que de la mano del Estado colombiano, sus gobiernos, las Fuerzas Armadas y las Instituciones como el Departamento Administrativo de Seguridad (DAS), han convertido a nuestro país en uno de los más peligrosos del mundo.

Las condenas internacionales emanadas desde la Corte Penal Internacional, la OIT (Organización Internacional del Trabajo), las Naciones Unidas, Amnistía Internacional etc., han sido ignoradas y desatendidas por el gobierno.

Detener cuanto antes el genocidio que se viene ejecutando contra la población colombiana se convierte en prioridad. Solo la organización y la movilización nacional, junto a la denuncia y la solidaridad internacional hechas con mayor contundencia, podrán ayudar a impedir los crímenes que se vienen cometiendo por cuenta de la “Seguridad Democrática” de Álvaro Uribe Vélez.
Coyuntura Nacional
COLOMBIA: EL PAIS DEL NO SE SABE

¿A quién creerle en esta Colombia donde realmente gobiernan la corrupción, la mentira y el miedo?

De esta verdad dan fe todos los hechos ocurridos a raíz de la propuesta y aprobación de la perversa ley de “justicia y paz”,  a instancias del primer mentiroso y corrupto del país, su presidente, quien para favorecer la legalización de sus socios narcoparamilitares y la impunidad de sus crímenes, ha hecho de todo.

Los últimos acontecimientos involucran de manera evidente a una de las instituciones en la que los colombianos teníamos una brizna de esperanza en cuanto a su decencia, la Corte Constitucional.

La sentencia C-370 del 18 de mayo tocó algunos puntos sensibles para los narcoparamilitares y el Estado, como son las propiedades “legales” de estos y la obligatoriedad de confesar sus crímenes para poder aplicar la ley de alternatividad penal, pero sobre todo puso en grave riesgo su estatus político.

Empecemos por decir que es lógico que cualquiera se cuestione qué tipo de propiedades legales podrán tener estos delincuentes, cuando todo lo han adquirido asesinando, amenazando, desplazando, o con dineros provenientes del siniestro comercio de narcóticos.

Resarcir a las víctimas es devolverles lo que les han robado a ellas mismas o a otros, entregar parte del botín a quienes de una manera u otra han despojado de bienes o de familiares.

Confesar sus crímenes es algo que por supuesto no están dispuestos a hacer porque no solo sería abocarse a largas condenas, sino poner en evidencia a personajes del Estado,  de las Fuerzas Armadas y de la embajada de EE.UU.

Las reacciones ante el fallo de la Corte fueron muy en su estilo y de acuerdo al poder que manejan: la cúpula narcoparamilitar (que supuestamente debía estar desmovilizada), se declaró en sesión permanente, y empezó la lluvia de amenazas: ruptura del “proceso de paz” y según afirmó Ernesto Báez,  “Si las soluciones se van a buscar en el contexto de lo que quedó de la ley, hay una altísima probabilidad de que este proceso fracase y nuevamente se presente un panorama trágico y oscuro para Colombia.”

Y dejaron en manos del gobierno la decisión, con una expresión futbolística: el balón quedaba en su campo.

Inmediatamente personajes del alto gobierno corrieron, muy afanados, a dar explicaciones a la dirigencia narcoparamilitar: el alto comisionado para la paz, Luís Carlos Restrepo primero y luego el ministro del interior Sabas Pretelt.   

Lo cierto es que a los pocos días empezaron a hacerse públicas acusaciones de alteración de los aprobado por la alta instancia jurídica por parte de los magistrados  Jaime Araujo Rentería y Jaime Córdoba Triviño.

A la par con esta bochornosa situación, los narcoparamilitares empezaron a suavizar su reacción ante la declaración gubernamental de que serían revisadas las actas de las reuniones de los altos magistrados de la Corte Constitucional por una Comisión del Congreso y que las penas no excederían de los 8 años y que todas las promesas se cumplirían

¿Qué pasó en la Corte Constitucional?

¿Cuántas amenazas, sobornos y trampas se habrán efectuado?

¿Qué conversarían el Comisionado Restrepo y el Ministro del Interior con el Estado Mayor de los narcoparamilitares?

¿Qué acuerdos secretos habrán hecho?

¿Qué promesas y qué amenazas se cruzarían?

Estas respuestas no las tenemos los colombianos.  Sólo tenemos la certeza de que se fortalece la narco república y de que la tragedia de este hermoso país se prolongará si no reaccionamos con la fuerza del pueblo.

La ley de injusticia e impunidad fue diseñada sobre medidas para instaurar el régimen mafioso de ultraderecha, para mantener la sociedad atenazada entre el paramilitarismo y el gobierno de Uribe, para legalizar a los criminales que le han hecho buena parte del trabajo sucio al Estado, para darles cabida en el juego político, que es bastante rudo y tramposo.

Se está a la espera de la publicación del fallo de la Corte. Mientras tanto quieren hacer creer que pende la espada del horror sobre este sufrido pueblo, cuando en realidad nunca se ha retirado pues no hay desmovilización real de las bandas, solo cambio de zonas, nuevos nombres o sencillamente ya están posesionados de manera abierta en las instituciones regionales y/o nacionales.

De la forma como se ha manejado por el gobierno toda esta farsa, ellos, los paracos aparecen como las víctimas de una injusticia por cuenta del fallo de la Corte, precisamente cuando el Movimiento de Víctimas de Crímenes de Estado ha denunciado desde su inicio los vacíos de la ley presentada por el gobierno y aprobada por el Congreso y exige la participación de las víctimas en la declaración de los paramilitares, el derecho a la verdad, la justicia y la reparación integral.

Para completar el cuadro, aprovechando la coyuntura, ahora han hecho una triste y vergonzosa parodia de la Casa de Paz en  Copacabana, una población cerca de Medellín, donde se han entrevistado con delegados de la Iglesia Católica, comisiones del gobierno, la Comisión de Conciliación Nacional, la OEA y planean tener intercambios con diferentes sectores sociales del país y con instancias internacionales.

Además se traman nuevas propuestas de leyes para terminar lo iniciado. La representante a la Cámara Rocío Arias presentó a Uribe una que busca el indulto o la amnistía para los narcoparamilitares, supuestamente basada en el reconocimiento de su estatus político.

Vencer la mentira, la corrupción y el miedo es el gran reto de los colombianos decentes, de los que tenemos todavía ética y amor por esta patria tan atropellada por quienes acaparan el poder.

Coyuntura Internacional
IRÁN: SOBERANÍA Y AUTODETERMINACIÓN NACIONAL
En    medio  de la  coyuntura  más  critica en muchos  años, el Medio Oriente está inmerso en  la  agresión imperialista a Iraq y la heroica resistencia de sus patriotas. Los  Estados Unidos  e Israel, aliados  a la  Unión Europea, quieren “reconstruir”  el Medio  Oriente   a imagen y semejanza de la  democracia occidental, capitalista y excluyente y para sus negocios. 

En el contexto  de la   guerra  de rapiña contra Iraq, Israel   penetra en Palestina, en la Franja de Gaza y  amenaza  a Siria. La situación es  explosiva.  

En los  últimos  meses  Irán ha  estado en  la mira de la   agresión  yanqui, es víctima  de presiones y plazos imperiales, pero  continúa    anteponiendo sus intereses nacionales y  estratégicos  al doble  rasero  de las potencias occidentales y sus  organismos   internacionales.

Irán,  es una  república  islámica, teocrática (donde la autoridad política se considera emanada de Dios y la ejercen sus representantes, con el Vaticano  son   dos  en el mundo). Su historia de se remonta  casi   diez mil años atrás, cuando  era  conocida como Persia.  

Los iraníes han construido una forma  original de gobierno, con  una compleja  trama  de poderes y partidos, en lo que se conoce  como la Revolución Nacional Islámica Iraní, que nació  producto de una  gran movilización popular  el 1 de abril de  1979, liderada por el Ayatollah Komeini y que derrocó a uno de los regímenes más corruptos, represivos y pro imperialistas del Medio Oriente. 

Situada en el   lugar  más “caliente”  del globo, tiene fronteras con Iraq, Afganistán, Pakistán y Arabia  Saudita entre otros. Costas  en el Golfo Pérsico y en el Mar Caspio.

Poblada  por más de 70  millones de personas, en su  gran  mayoría persas y azeríes (75%), los  árabes  son solo  el  5%. Son  musulmanes Chiítas en un 93%. Su capital Teherán, es una gran metrópoli  con más de diez millones  de habitantes.  Su  núcleo económico  está en  la industria petrolera. 

Desde su nacimiento  como república islámica, por su carácter nacionalista y antiimperialista, por su condición religiosa, sus recursos naturales y su ubicación  geopolítica, Irán  ha estado en la  orilla contraria  del imperio y  su  gendarme  sionista, Israel.  

Con el gobierno de Iraq en la era de  Sadam Hussein, sus contradicciones eran a muerte.   En la guerra que desató Hussein, con el apoyo de occidente  durante  ocho largos  años, desde septiembre de 1980, las  víctimas iraníes  se contaron por millones. Ahora, su influencia en la  comunidad  Chií de Iraq  es muy amplia.  Fue la primera  república en reconocer el gobierno producto de las elecciones espurias  en Iraq. 

Es decir, que  la importancia de Irán en Iraq, en la estabilización de la situación y en el control  de la rebelión es  inmensa. Ahí es cuando las  cuentas  no  dan.

Para sectores del Pentágono y los militares  más   inteligentes,  la posibilidad de una agresión a Irán es un absurdo. Se desataría  la muerte de las tropas   invasoras  en Iraq, al darle razones  a la ahora predominante comunidad Chiì, para  golpear  al invasor, para desatar la Jihad.

Las mentiras “renovadas”, que parecen producto de un guión vuelto  a  filmar, ahora  contra Irán y su derecho   inalienable a la  autodeterminación, al uso pacífico de la energía nuclear (ajustada totalmente  a la letra  de los acuerdos internacionales), no son más  que las  disculpas de la cúpula fascista, de raíz corporativa que  gobierna ahora a los Estados Unidos  a su  antojo, para una nueva guerra  de rapiña.

¿A quién le  interesa la guerra contra Irán, que  abriría una  nueva fuente de negocios y continuaría con el asalto  de los recursos de nuestros pueblos, sino  a los  grandes conglomerados   petroleros  y al complejo militar industrial norteamericano?

Irán acaba de elegir a   Mahmoud Ahmadinejad, de 48 años, como presidente. El pueblo iraní optó por  un discurso  más  radical y nacionalista, de mayor  antagonismo  con el imperio y  de profundización de los preceptos  de la  Revolución Islámica. El anuncio iraní de enriquecer uranio, es parte  de esa definición nacionalista  de responder  a necesidades  estratégicas de  autoabastecimiento energético.

En una carta  pública  que le dirigió a George Bush, el electo presidente iraní mostró una gran sensibilidad  social y humana, responsabilidad política  e internacional y  cuestionó  desde la ética y el humanismo las acciones  imperialistas  de Estados Unidos  contra Iraq y la agresión de Israel  al pueblo  palestino.

Este  es un aparte  de la misiva  que muestra  el sentido de su pensamiento:

“¿Se puede ser seguidor de Jesucristo, sobre él sea la paz, verse comprometido con los derechos humanos, presentar al liberalismo como un patrón civilizador, oponerse a la proliferación de armas nucleares y de destrucción masiva y hacer de la lucha contra el terrorismo un lema? En definitiva, ¿trabajar por la formación de una sociedad mundial, una sociedad en la que gobernaría Jesucristo, sobre él sea la paz, y los justos de la tierra, pero, a la vez, atacar a los países, infravalorar la vida, la dignidad y la existencia de las personas y, por ejemplo, prenderle fuego a todo un pueblo, una ciudad o una caravana porque quepa la posibilidad de que en ellas se encuentren varios delincuentes ¿Se puede ocupar un país porque quepa la posibilidad de que en él haya armas de destrucción masiva, ser muertas unas cien mil personas de su población, destruir sus recursos acuíferos, agrícolas y su industria y establecer en él casi 180.000 efectivos militares?”

El doble rasero  de los  Estados  Unidos  y la Unión Europea, al  exigir  a Irán que   desista  de sus derechos, mientras  abriga   a Israel, potencia  nuclear, de quien se dice  que posee por lo menos 200 ojivas  atómicas producidas con tecnología   estadounidense, francesa y alemana, es un acto del más puro cinismo.

Irán  ha  construido una sociedad y un Estado producto  de grandes convulsiones y luchas al interior  de su nación.  El pueblo iraní, como todos  los pueblos  del mundo,  tiene derecho a   decidir  su propio  destino. 

